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LOS ASOMBROSOS DESCUBRIMIENTOS DEL GEÓLOGO

(continuación de XVIII(3):60)

Desplazamientos de rocas: cabalgamientos y acarreos

En numerosos caso, el plegamiento es sólo un fenómeno accesorio, correspondiendo lo esencial de la deformación a desplazamientos considerables de material rocoso: en efecto, la puesta en movimiento de vastos paneles de la corteza terrestre sobre distancias horizontales puede sobrepasar el centenar de kilómetros. Cuando un papel ha avanzado sobre otro, se dice que él lo cabalga. En este caso, está limitado en su base por una falla inversa y plana, designada cabalgamiento, y a veces cizallamiento. Además, en el caso en el cual el compartimiento superior ha sufrido un desplazamiento de más de 10 kilómetros con relación a la capa inferior, se habla de capa e acarreo.

Tales fallas pueden afectar la corteza entera, descendiendo a varios kilómetros de profundidad. Se las conoce espectaculares, visibles en el paisaje por centenares de kilómetros, principalmente en el Himalaya, que está caracterizado por una interminable superposición de rocas cristalofílicas. Así se ha podido demostrar que toda la alta cadena de Nepal, cuyas cimas sobrepasan los 6.000 metros, corresponde a un compartimiento superior cabalgante, que reposa casi horizontalmente sobre las rocas más jóvenes. El contacto entre los dos está perfectamente visible en los profundos entallamientos que taladran los valles. No se observa allí una fractura neta y franca, sino una falla de perfil suave, llamada falla dúctil, que perturba un volumen importante de rocas, en un kilómetro de espesor. La deformación plástica de las rocas, finalmente, prueba que se trata de un fenómeno profundo y caliente.

Los cabalgamientos que han afectado las partes superiores más frías de la corteza terrestre aparecen más claramente porque se manifiestan por contactos anormales, francos y bruscos, entre rocas de naturaleza y, sobre todo, de orígenes diferentes. Se pueden ver, por ejemplo, terrenos metamórficos, que han cristalizado a más de 600º C y donde toda traza animal ha desaparecido, reposar sobre rocas sedimentarias no transformadas, frescas y ricas en fósiles. Cuando existe un contraste tam espectacular entre las rocas profundas e la capa de acarreo y las de su sustrato, se llega a percibir bastante fácilmente el cabalgamiento sobre el terreno.

Son numerosos los cabalgamientos que llevan sobre la misma vertical terrenos que se encontraban inicialmente en regiones muy diferentes, a veces distantes de más de 100 kilómetros. Es así como se encuentran en los Alpes sedimentos marinos profundos, llamados flysch, acarreados planamente sobre terrenos calcáreos de igual edad, depositados en un mar poco profundo.

A veces, montañas enteras están constituidas, en centenares de kilómetros, de terrenos venios de otras partes. Y en estos casos extremos, se puede comprobar que dos continentes que se cabalgan estaban separados, al comienzo, por varios miles de kilómetros de océano. Veremos que los cabalgamientos están acompañados a menudo por un intenso plegamiento que puede llegar a revertir los estratos en varios kilómetros.

Presiones y temperaturas

Las peripecias de las rocas

Todos los guijarros que se recogen actualmente del suelo, han realizado, en el curso de su existencia, un viaje más o menos largo en las entrañas de la Tierra.

Unos, originados en superficie, sedimentados en el mar, han sido llevados a la profundidad y sepultados bajo un espesor de terrenos que va desde algunos centenares de metros a varias decenas de kilómetros. Han ascendido luego para llegar, por acción de la erosión, a nuestros pies. Este viaje, siempre largo, a veces ha durado decenas de millones de años; siempre ha soportado agitadas peripecias de las cuales las rocas han conservado todas sus trazas. En su movimiento descendente, ellas han sido sometidas a presiones y temperaturas cada vez más fuertes; primeramente su aspecto se ha modificado deformándose y, según la importancia del descenso, ellas se han transformado recristalizando y, finalmente, fundiéndose. Luego ha comenzado el lento ascenso, acompañado de enfriamiento, de recristalización y de descompresión.

Por lo tanto, se puede considerar que las rocas que recogemos son verdaderas sondas que han sido enviadas a la profundidad y que cuentan, a los que llegan a entenderlas, los acontecimientos sobrevenidos en el curso de su largo periplo, tal como lo hacen las sondas enviadas al espacio.

Otros guijarros se han originado en profundidad, y luego han sido ascendidos, más o menos directamente, hasta la superficie. El granito es de ellos; se originó a 10 ó 20 kilómetros de profundidad, en regiones donde la temperatura ambiente se había vuelto suficientemente fuerte como para hacer fundir las rocas corticales. Las masas fundidas se han reunido para formar un magma muy viscoso y muy caliente (más de 600º C) que ha terminado por enfriarse y solidificar progresivamente para formar una roca granítica granuda.. Ésta ha sido ascendida luego hasta la superficie donde, estudiándola, podemos tener una idea de lo que se ha producido en la profundidad de la cortesa.

Algunos guijarros, finalmente, han sido los actores de escenarios más sofisticados todavía, comportando varios episodios sucesivos de ascenso y descenso. Los guijarros volcánicos son un buen ejemplo de ello. Derivan de magmas que se han formado a grandes profundidades, a menudo superiores a los 100 kilómetros y que han ascendido ya sea directamente, o bie4n por rellanos sucesivos en cámaras magmáticas antes de sufrir los movimientos de ascenso y de descenso ligados, esta vez, a la formación de cadenas de montañas

Estos ejemplos explican por qué los geólogos se interesan tanto en las presiones y en las temperaturas registradas en las rocas.

La sola constatación de las deformaciones de la corteza y de las rocas e muy insuficiente para determinar la génesis completa de una cadena de montañas. Datos complementarios, obtenidos por mediciones y cálculos, luego por modelos reducidos teóricos o experiencias analógicas, son necesarios.

La profundidad

La primera cuestión que se plantea al geólogo cuando descubre un afloramiento rocoso, es la siguiente: “A qué profundidad se encontraba esta roca cuando ella fue deformada? En efecto toda la interpretación ulterior de la cadena depende de la respuesta. Según que se detenga a 2 o a 20 kilómetros, por ejemplo, es evidente que el perfil geológico no tendrá el mismo aspecto. Si se encuentran en superficie vastos afloramientos de una roca formada a 20 kilómetros más abajo, esto significa que 20 kilómetros de sedimentos han desaparecido; dicho de otra manera, determinar esta profundidad consiste en evaluar el espesor de los terrenos, a veces considerable, quitados por la erosión. Así, en algunas cadenas antiguas, la cantidad de terreno erodado equivale a un volumen superior al de la cadena actualmente bajo nuestros ojos. Pero es necesario admitir que un volumen todavía más considerable de sedimentos se había depositado en los océanos vecinos.

Uno de los métodos que permite adivinar la profundidad a la cual se encontraban las rocas, consiste en dibujar el perfil geológico del área involucrada, luego de haber previamente medido, sobre el terreno, el espesor de las roas sedimentarias plegadas. Así se puede prolongar, en trazo cortado, la estratificación por encima de la superficie del terreno, como se está en derecho de imaginar el plegamiento antes de la erosión. De esta manera, se puede reconstruir y examinar estructuras por siempre desaparecida. Se las encuentra a menudo dibujadas, sobre los perfiles de los geólogos, en puntillado en el cielo.

La presión

Tratando de evaluar la profundidad, se puede ser llevado igualmente a calcular la presión, tanto vertical como horizontal que se ejerce sobre la roca. Esto es posible luego de una observación minuciosa de su textura, que aparece ligeramente modificada en el caso en el cual la modificación se ha producido a una débil profundidad, y muy diferente de la que ella estaba originariamente en el caso contrario.. Varios factores entran en juego; el primero encausa el peso de las rocas que. por sí solo,  puede representar una presión –llamada litostática- tanto más importante cuanto mayor es la profundidad. Así, si se considera que la densidad media de las rocas es de 2,5, un estrato situado a 5 kilómetros debajo de la superficie está sometido a la enorme presión de 1.250 kg/cm2. ¿Cómo, en estas condiciones, no admitir que una roca enterrada todavía más profundamente, sufrió deformaciones irremediables y terminó aun por desagregarse literalmente cuando la presión se vuelve demasiado importante?

El segundo factor es la presión tectónica. Se trata de otro tipo de presión, esta vez engendrada directamente por el acercamiento de los continentes que se chocan y ejercen sobre las rocas una presión horizontal suplementaria. En las regiones actualmente en curso de deformación, se llega a medir esta presión gracias a sondeos. En los mejores casos, se puede tener una idea igualmente de la que se ejerce en superficie. Pero cuando se trata de una roca recolectada en el terreno, que ha sido deformada hace millones de años, es evidente que no se puede saber más qué potencia tenía la presión. No obstante, resta posible determinar la dirección de esta presión tectónica, llamada dirección de compresión o de acortamiento.

La temperatura

Merced a las mediciones que han podido ser efectuadas en las minas y los sondeos, se conoce bien la temperatura de las rocas hasta profundidades que varían entre 5 y 7 kilómetros. De estas medidas se puede deducir el gradiente geotérmico, lo que permite establecer la curva según la cual la temperatura varía en función  de la profundidad. Este gradiente es, término medio, de 30º C por kilómetro, lo que supone que la temperatura de la Tierra es de 180º C a 6 kilómetros de la superficie. Pero existen regiones más calientes todavía en las cuales se alcanza 180º C a sólo 3 kilómetros, aun a menor profundidad, y otras más frías, donde sólo hace 120º C a 6 kilómetros. Es así como en el sondeo más profundo efectuado, en la Unión Soviética, en la península de Kola, no lejos de Finlandia, se ha medido 180º a 10 kilómetros. 

Se sabe que a medida que la temperatura y la presión aumentan, nuevos minerales cristalizan en las rocas. Por otra parte, en las cadenas de montañas, donde afloran rocas ascendidas de profundidades variables, se ha podido determinar el orden de aparición de estos minerales en función del aumento de la temperatura. Así se ha podido establecer una clasificación, desde los que cristalizan a temperaturas débiles (del orden de 200º C) hasta aquello que necesitan más de 1.000º C.

Además, es posible conocer con exactitud la temperatura de cristalización de todos los minerales, gracias a experiencias hechas por medio de hornos. Combinando hornos y prensas, se llega a saber cómo varían las temperaturas en función de la presión. Se sabe, por ejemplo, que la mica negra, llamada biotita, aparece alrededor de los 300º C; la sillimanita exige, en cambio, una temperatura elevada, vecina a los 600º C; la olivina, finalmente, sólo cristaliza a 1.400º C.

A partir del conjunto de estos datos, adquiridos ya sea en el terreno o en el laboratorio, se hace posible hacer una evaluación del gradiente geotérmico que existía en una cadena y evaluar la profundidad a la cual la roca ha cristalizado al mismo tiempo que ella se deformaba. Es así como se llega a saber que tal roca se encontraba a diez kilómetros de profundidad, a una temperatura de 5’’º C, mientras que tal otra alcanzaba 700º C a 30 kilómetros.

La mayoría de las cadenas de montañas tienen el corazón formado de granito. Se trata de una roca bien conocida, de color claro y que presenta un aspecto rugoso en razón de los grandes cristales de feldespato y de cuarzo que la constituyen. Es una roca muy sólida, conveniente para la construcción. Pero si ella es común, no posee una historia menos agitada. Para persuadirse de ello, observar el borde de un gran macizo granítico, como el de los Vosgos. El granito aparece en el medio de rocas sedimentarias plegadas, deformadas a débil profundidad, en las cuales no se encuentra esquistosidad alguna, y donde los fósiles, sobre todo vegetales,  están muy bien conservados, puesto que a veces se pueden distinguir las hojas y los frutos. Pero cuanto uno más se aproxima al granito, tanto más cristalizadas aparecen las rocas sedimentarias, hasta un momento en el cual se distinguen en ellas minerales de metamorfismo cada vez más numerosos. Estos indicios permiten concluir en un recalentamiento de las rocas. En el límite del granito, ellas están irreconocibles, la estratificación está esfumada y los fósiles han desaparecido: ellas han sido literalmente cocidas. Se está entonces en presencia de una nueva roca, de color oscuro, muy dura y que, rota, presenta la textura córnea, de donde su nombre de roca corneana. La línea de demarcación entre esta roca negra de grano fino  y el granito, claro y granudo, es franca. Es manifiesto que las rocas sedimentarias han sido cocidas por inyecciones de materia cálida y blanda, correspondientes sin ninguna duda al magma, antes que el conjunto se solidifique. Esta última fase se ha producido muy lentamente, de modo que los cristales han tenido tiempo de crecer, constituyendo poco a poco esta roca plutónica que es el granito.

Existe una multitud de ejemplos de este tipo, cada uno permitiendo tener una idea de la edad del fenómeno así como de su profundidad inicial y de la temperatura y presión que reinaban entonces. En muchos casos, se puede probar que antes de solidificarse, el magma ya había tenido una existencia agitada: generalmente él se formó primeramente por fusión, en un nivel inferior, 5 a 10 kilómetros más abajo, y es sólo en una segunda fase que ha ascendido como una burbuja, sólo enfriándose en las partes superiores, más frías, de la corteza.

Las microdeformaciones

Si, al estudiar un simple afloramiento, se es capaz de determinar la edad de la roca y las condiciones de su depósito con su latitud, pero también la profundidad y la temperatura de su formación, el examen de algunas muestras es suficiente para decir qué estilo de deformación fue su causa y qué tipo de presiones se han ejercido sobre las rocas. Así se puede adivinar en que sentido se han desplazado las montañas y cómo se han enfrentado las placas. Una muestra cortada por microfracturas, formadas a débil profundidad, no es en nada comparable a una pizarra, originada a media profundidad, y ésta no se asemeja en nada a microplegamientos, todavía más profundos, consecuencia de una fusión casi completa de la roca.

Sin embargo, todas estas deformaciones son originadas en el mismo momento, en ocasión de la misma presión; es por ello que es posible identificar una misma dirección de compresión. Ahora bien, ésta se mantiene casi constante en volúmenes considerables, alcanzando varios centenares o miles de kilómetros cúbicos. La observación minuciosa de algunas muestras, sobre las cuales se discierne e3n varios puntos la dirección de compresión, permite por consecuencia librar una información valedera para el conjunto de estos volúmenes. No obstante, es necesario sólo proceder a estas deducciones luego de observaciones tectónicas habituales, de escala kilométrica o plurikilomérica, consignadas sobre los mapas geológicos. En efecto, en algunos casos, la dirección de compresión puede ser fácilmente leída gracias a la sola geometría de conjunto constituida por los pliegues y las fallas. Pero son numerosos los sitios en los cuales,  en razón  sobre todo de la cubierta vegetal, la arquitectura general está lejos de saltar a los ojos, y donde el estudio de cada afloramiento se vuelve una necesidad. Es entonces cuando es necesario interesarse en las microestructuras y aprender a descifrarlas.

La estilolita o la disolución bajo presión

Es en las calizas deformadas en débiles profundidades que se descubre la primera de estas microdeformaciones, designada estilolita (del griego stylos, columna). Ella corresponde a una superficie irregular, accidentada por una multitud de pequeñas columnas que raramente sobrepasan algunos centímetros. Observada en corte sobre superficies perfectamente planas, ella se presenta como una especie de línea de sutura en zig-zag, semejante a la que une los huesos del cráneo, y cuyos picos corresponden al eje de las columnas. Las estilolitas se forman en ocasión de una compresión, cuya dirección es precisamente la conservada por el eje de las columnas. Esta direcciones, por lo tanto, fácil de determinar en el terreno, gracias a la sola observación de los picos estilolíticos.

Se puede aún ir más lejos, notando, a caballo sobre las estilolitas, pequeñas fisuras en los bordes separados, rellenos de calcita blanca. Se trata de microfracturas, que revelan en qué dirección la muestra ha sido estirada al mismo tiempo. Así, el geólogo coleccionista de pequeños guijarros, acumula enseñanzas precisas sobre las deformaciones sufridas por las rocas.

Los mensajes de la pizarra

Observaciones igualmente ricas y útiles son libradas por muestras, como la pizarra, que revelan la existencia de una esquistosidad. Si ésta es vertical, se deduce de ella que la compresión se ha hecho según una dirección horizontal; la roca ha sido aplastada de manera simétrica. Pero lo más a menudo, el buzamiento del clivaje pizarreño está inclinado. La deformación entonces es asimétrica porque ella está asociada a cabalgamientos y es el sentido de estiramiento de los fósiles el que permite imaginar la dirección del cabalgamiento y, por consecuencia, la del desplazamiento de las montañas.

De la esfera al elipsoide

La dirección de estiramiento de la materia es un elemento importante, pero se puede todavía ser más preciso, y determinar cómo ha actuado ella en las otras direcciones. Esto viene a ser querer conocer la forma exacta de una esfera luego de la deformación que ha hecho de ella un elipsoide, caracterizado por tres ejes desiguales. El eje mayor materializa la dirección de estiramiento de la materia, ya evocada, pero para determinar la forma del elipsoide, se requiere establecer la relación entre la longitud de los tres ejes. Para ello, se necesita estudiar objetos inicialmente esféricos, como los cantos rodados o las oolitas  -especies de granos grandes frecuentes en las calizas-  y manifiestamente deformados, como la roca que las contiene, para medir sus tres ejes. A continuación de mediciones efectuadas en diversas cadenas, se ha podido constatar que el elipsoide podía revestir una multitud de formas, desde la lenteja más o menos aplastada al cigarro alargado, pasando por la pelota de rugby. La más corriente es la del cigarro un poco corto y ligeramente aplastado, y la más rara, la de la lenteja.

La forma del elipsoide, y particularmente el eje del cigarro, informan por lo tanto directamente sobre la evolución de la montaña. Cuando estos cigarros son bien aparentes, la roca adquiere una estructura lineal, correspondiendo su eje a una lineación de alargamiento. Teniendo en cuenta las preciosas indicaciones que libra ésta, no es raro encontrar, en el terreno, geólogos que anden a la caza  de lineaciones. Ellos las estudian en detalla, a la lupa sobre el afloramiento y al microscopio en el laboratorio. Buscan en ellas finas cristalizaciones de minerales fibrosos, como el cuarzo, que se han formado al mismo tiempo que la materia se alargaba, registrando, así, de manera continua la deformación de la roca. Gracias a la geometría de las fibras, se puede saber cómo ha sido estirada la materia y cómo se han desplazado montañas enteras. Un gran número de rocas metamórficas muestran a la vez una foliación y una lineación; se dice que ellas tienen una estructura plano-lineal: muchos gneisses están en este caso.

De la microtectónica a la estética


Al observar la roca de tan cerca, al estudiar tan atentamente sus deformaciones íntimas, a menudo se llega a ver verdaderas obras de arte que no escapan a la mirada de los artistas. Algunas rocas deformadas ofrecen un material ideal para la escultura o la decoración. Las rocas plantas en los jardines de los templos japoneses y chinos deben lo esencial de su belleza a la microtectónica hecha aparente por el pulido. La forma exterior de los bloques está ligada, ella misma, a su estructura interna. En los alrededores de Pekín, se encuentran numerosos bloques de conglomerados deformados, cuya dirección de estiramiento, plantada verticalmente, asciende hacia el cielo. Igualmente, en Kyoto, el ojo es seducido por las rocas que se encuentran fichadas en el suelo, y cuyo espléndido olor verde irisado es debido a minerales de metamorfismo y a innumerables microplegamientos. En el mundo entero se observan microestructurs enteramente espectaculares, sobre las rocas pulidas de los templos antiguos, de los palacios y de las fachadas de innumerables construcciones. Algunas rocas cinceladas de los templos de Katmandú son, en realidad, calizas deformadas que contienen fósiles estirados. Igualmente los mármoles rosas, blancos o verdes de la basílica San Pedro, en Roma, ofrecen las deformaciones más variadas, donde los plegamientos van hasta traducir un verdadero escurrimiento de la roca. En fin, los Buddas tallados en la roca que se pueden admirar en Tailandia y en Birmania deben una parte de su esplendor a sus magníficos pliegues que dibujan finos estratos blancos y verdes.


La roca deformada introduce vida y belleza en el dominio, a veces austero, de la roca, testimoniando la historia agitada del planeta. Ella introduce el arte, allí donde sólo se pensaba encontrar la ciencia. El arte de las rocas es todavía poco conocido, pero su hora vendrá. Entonces, no será posible admirar una roca sin evocar su itinerario y sus aventuras. Al igual que la historia que se relaciona a un vaso etrusco o a una estatuilla hitita aumenta el encanto, será interesante leer, al pie de un trozo de mármol de Carrara, mostrando sobre su corte hermosas figuras en forma de almendras, una inscripción del tipo siguiente:


Caliza marina, de mar poco profundo, depositada en el Trías, hace 180 a 200 millones de años sobre el borde de un microcontinente italiano perteneciendo entonces a África. En el Mioceno, hace 15 a 20 millones de años, fue llevada a una profundidad de unos 10 kilómetros, donde se encontró comprimida y deformada de manera intensa, con grandes pliegues y acarreos. La temperatura era entonces del orden de los 300º C. La roca calcárea se comportó de manera plástica y ha sido transformada en mármol. Cuando cesó la deformación, el mármol recristalizó antes de ser arrastrado poco a poco hacia la superficie.


A propósito de la misma muestra, se podrá establecer igualmente una noticia de escala planetaria, mencionando en la ocurrencia:


Este mármol es el testimonio del aplastamiento de la corteza terrestre, que se produjo cuando Córcega y Cerdeña, fragmentadas en un solo microcontinente, se desprendieron de Europa y chocaron con Italia, formando así capas de acarreo que avanzaron hacia el oriente. Durante un corto instante geológico, del orden de algunos millones de años, la roca, llegada a la temperatura de 300º C, se había vuelto maleable.


De ese modo se podrá, con algunas hermosas muestras, contar la larga y misteriosa historia de las profundidades terrestres, donde encuentra su explicación la existencia de muchas regiones.

Una arquitectura grandiosa


Si el geólogo está preocupado por el detalle, en la escala métrica y kilométrica en el terreno, microscópica en el laboratorio, eso no le impide de tener simultáneamente una visión global. En efecto, las regiones desconocidas son cada vez más raras, y se ha vuelto posible razonar en la escala de una cadena entera. Además, gracias a las fotografías tomadas por satélite, el geólogo puede actualmente apreciar, de un solo golpe de vista, la cadena que estudia. Le es posible estudiar la arquitectura de la montaña.


La observación de superficie sólo permite abordar la cima del edificio, pero gracias a la erosión a menudo es posible ver hasta el corazón de las cadenas antiguamente situadas a 20 ó 30 kilómetros de profundidad. En tales casos, se estima que el geólogo dispone de información concerniente a la mitad de la altura real de la montaña. En verdad, la construcción que el quiere resucitar aparece siempre truncada en su parte superior, como si el techo hubiera sido quitado y sólo aparece la infraestructura. También puede ocurrir que el corazón del edificio haya desaparecido, pero en este caso los lienzos de pared son conservados y permiten reconstruir el tamaño y el estilo del conjunto.


En 1976, tuve la ocasión de descubrir una parte importante del edificio himalayo de Pakistán, en el valle del Indus, que nunca había sido explorado. Nuestro equipo pudo acceder a ello en el momento en el cual se abría el camino llamado de China, lo que nos permitió encontrar, en el espacio de un día, un gran cabalgamiento, vuelto célebre después bajo la abreviación MMT, es decir Main Mantle Thrust, o Gran Cabalgamiento de Manto. El inventario completo de estas arquitecturas está siendo levantado, pero se encuentra lejos todavía  de estar acabado. Nuevos estilos son descubiertos regularmente; así ocurre en China, donde se observa una variedad de cadenas muy grande, algunas de las cuales son enteramente originales.


Prosiguiendo la comparación arquitectural, se podría decir que el techo del edificio corresponde a los sedimentos, conservados solamente en la parte superior de la cadena, mientras que las paredes corresponden al sustrato de los sedimentos, o zócalo. La capa de sedimentos es a veces poco espesa, formando sólo una delgada película superficial. Sin embargo, es frecuente que se amontonen sobre espesores que varían entre 5 y 10 kilómetros, aun, excepcionalmente, 15 kilómetros. Se han depositado en el fondo de un mar poco profundo, mucho antes del ascenso de la cadena, luego un plegamiento los ha deformado de manera a veces espectacular.


El sustrato de esta cubierta sedimentaria está constituido por un conjunto mucho más complejo de rocas antiguas, de naturaleza y de edad muy variadas. Siempre se trata de fragmentos de una o varias cadenas anteriores, mucho más antiguas y más o menos profundamente erodadas. Puede tratarse de importantes macizos graníticos que se comportan de manera muy rígida y engendran una tectónica de estilo quebradizo. El mismo tipo de zócalo granítico puede sufrir, sin embargo,  un fuerte recalentamiento y ablandarse hasta deformarse de manera plática: se observa entonces una tectónica de estilo más flexible.

Los motivos arquitecturales


El estilo de una cadena puede ser definido por el aspecto que presenta el límite entre el zócalo y la cubierta sedimentaria, y que da origen a tres motivos arquitectónicos de base:

1. El abanico.-  Se lo encuentra en las cadenas de tamaño mediano y de ancho limitado, donde los sedimentos son abundantes y modestamente plegados. La cadena aparece enmarcada por dos masas continentales rígidas que se comportan como las dos mandíbulas de una prensa, sobre las cuales se extienden, gracias a cabalgamientos, los terrenos sedimentarios plegados. El conjunto presenta, así, el aspecto de un abanico. La parte central a menudo está erodada y, bajo la capa sedimentaria descombrada  se ve apuntar el zócalo. Este dispositivo traduce una presión de débil potencia, entre dos masas continentales que se han desplazado una con relación a la otra.

2. El cabalgamiento.-  Cuando una región ha avanzado sobre otra formando delante de ella capas de acarreo, la línea que realiza el contacto entre las dos es subhorizontal. Puede proseguirse sobre distancias importantes, del orden de los 100 ó 200 kilómetros. Como es el caso para los Alpes, antiguamente comparados a un “trineo aplastador”. La cubierta sedimentaria aparece plegada de manera disimétrica y se encuentra ampliamente cabalgada por el sustrato antiguo.

3- El corrimiento.- En este caso los terrenos están recortados por grandes fallas verticales rectilíneas que cortan los relieves en centenares de kilómetros y ponen en contacto terrenos de naturalezas diferentes. Se llama corrimiento, o descolgamiento, el desfasaje horizontal que de ello resulta y que puede alcanzar varios centenares de kilómetros, siempre mucho más importante que en el caso de una presión horizontal. Aquí, la presión ha sido oblicua o cizallante, aun cuando los pliegues asociados a las fallas verticales han sido estirados al mismo tiempo que eran comprimidos.

4. Los edificios compuestos.-  Estos tres tipos de construcción pueden combinarse o superponerse en el curso de fases sucesivas. Así, no es raro encontrar en un mismo lugar grandes cabalgamientos y grandes fallas de descolgamiento.

Los estilos de la arquitectura geológica


Es relevando los diferentes motivos arquitecturales, pero también el tipo de material, que se puede definir el estilo de una montaña. El paisaje ofrecido por una cadena está, en efecto, directamente ligado a la naturaleza de la roca que la constituyen puesto que, en el menor detalle, depende de la resistencia que ellas manifiestan frente a la erosión.


Así, las calizas y las dolomías son siempre responsables de relieves abruptos, mientras que los esquistos y las margas se destacan, por el contrario, por una topografía monótona y sin vigor. No es raro que un acantilado particularmente escarpado corresponde exactamente al contacto entre dos rocas de dureza muy contrastada, del tipo caliza/marga, o granito/esquisto. Igualmente, el buzamiento de los estratos puede ser leído  a menudo directamente en el paisaje, gracias a la existencia de lechos más blandos, igual como la presencia de una montaña de granito refleja directamente el aspecto del contacto entre la roda dura y granuda y el esquisto más blando. De la misma manera, los contactos anormales provocados por las grandes fallas pueden ser fácilmente señalados en el paisaje, y un ojo experimentado llega hasta identificar los tipos de roca que los conforma. Así, las solas razones litológicas explican la gran diferencia de relieve entre las <montañas Rocosas y la mediana región nepalés: las primeras están formadas por un apilamiento desordenado de grandes lajas calcáreas, en tanto que la segunda se originó en los entallamientos que afectaron a una serie esquistosa extremadamente monótona.


Para determinar el estilo de una montaña, es igualmente necesario tener en cuenta la juventud de los relieves, es decir la velocidad a la cual ellos ascienden. Un frente de montaña cuya altitud aumenta de 5 milímetros por año es siempre espectacular, aun cuando la roca no sea resistente. Inversamente, una cima, aun granítica, que asciende diez veces menos rápidamente, mostrará forzosamente menos vigor. Una escarpa reciente se distingue de un viejo relieve residual por una multitud de detalles.. El más importante se debe a la agresividad, más o menos grande, de la erosión. Así, en las regiones llamadas “activas”, la red hidrográfica está siempre encajada y accidentada. Es gracias a notaciones de este tipo que se percibe la gran edad de la Montañas Rocosas, cuyo frente, como fosilizado, no avanza más en nuestros días. De igual modo, el aspecto general del relieve de los Apalaches o del Ural señalan inmediatamente que se trata de viejas cadenas, inactivas desde largo tiempo.


En fin, el estudio de los motivos arquitecturales y sobre todo de su fin, queda uno de los parámetros más importante para caracterizar el estilo de una cadena de montañas. Este estudio puede ser hecho en diversas escalas. En la escala del afloramiento, por ejemplo, se puede tener que habérselas con una infinidad de microplegamientos, o bien sólo ver áreas planas y muy regulares. En tanto que las regiones llamadas “de esquistos lustrosos”, en la parte interna de los Alpes, se prueba extremadamente compleja, presentando en todos los lugares un enredo de capas terriblemente arrugadas, los esquistos del Himalaya, en cambio, aparecen apilados sobre miles de metros de espesor sin muchas perturbaciones.


Se distinguen fácilmente varios estilos, al primer examen del paisaje. El más simple corresponde a un plegamiento regular de mediana intensidad, que afecta estratos muy aparentes que toman el aspecto de un tapiz arrugado. Se encuentran ejemplos hermosos ejemplos de ellos en Irán, en la región de Persépolis, o en Pakistán, en la de Queta. El estilo se vuelve más complejo en las montañas rocosas canadienses, donde los estratos, demasiado espesos para la presión impuesta, han cedido apilándose unos sobre otros. Cuando se trata de sedimentos margosos y arcillosos, las deformaciones han dado origen a paisajes suaves cuya estructura es difícil de leer, un cuando, como en el Tell argelino o el Rif marroquí, la tectónica sea muy compleja. Así, las montañas están entalladas en un gigantesco deslizamiento fangoso, que ha avanzado sobre más de 5º kilómetros. La estructura caótica se señala por bloques rígidos, como englobados en un cascarón arcilloso. Pero si se penetra en el interior de la cadena, donde aflora la materia profunda, metamorfizada, recocida e interrumpida por intrusiones graníticas, se descubre todavía un paisaje diferente: nada está bien estructurado, la naturaleza de las rocas varía sin lógica aparente y el relieve se vuelve imprevisible.

Las partes profundas del edificio


Llega un momento en el cual la exploración del geólogo tropieza con límites. Por ejemplo, nunca le es posible recoger informaciones directa de las partes más profundas de las cadenas, las que se han formado a distancias que oscilan entre 40 y 70 kilómetros de profundidad y que no han sido ascendidas hasta la superficie. No obstante, el geólogo puede, por otros métodos, imaginar lo que son estas regiones inaccesibles de la corteza. Hipótesis y modelos analógicos se vuelven las herramientas complementarias de la geofísica: así, utilizando la reflexión y estudiando la refracción de las ondas sísmicas, se llega a “ver” literalmente la base de la corteza terrestre, denominada Moho. Ésta no es horizontal, sino que desciende debajo las cadenas y asciende debajo de las cuencas; puede estar descalzada por grandes fallas. A partir de estos datos, es posible medir el espesor de la corteza, distinguir en ella subdivisiones, localizar los grandes cortes y, aun, identificar las rocas.


Es así como una nueva tectónica, en la escala de la corteza terrestre, se está iniciando. El primer perfil geológico efectuado en el norte de Francia permitió revelar la estructura de la vieja cadena hercínica, actualmente recubierta en su totalidad por sedimentos. De idéntica manera, se espera mucho de los perfiles que serán establecidos a través de los Alpes y los Pirineos, actualmente en curso de realización.


Adicionando la observación de terreno, los métodos de cálculo de punta y los sistemas de medición más sofisticados, el geólogo llega a ver la cadena como en transparencia, hasta en sus profundidades secretas; llega a reconstruir la totalidad del edificio. Recorre las fachadas y recoge en ellas muestras que le hablan de los tiempos antiguos. El profano puede imaginar la alegría intensa del geólogo al descubrir, luego de largas jornadas de marcha y de vana exploración, un flanco de montaña donde aparece la prueba de la hipótesis que él había adelantado. Cuando el geólogo ha comprendido verdaderamente lo que encierra “su” montaña, consigue sobre el mundo mineral una gran victoria y conoce una verdadera jubilación.

La agitación tectónica resucitada


Una vez reconstruida la arquitectura de la cadena, el geólogo está lejos todavía de haber cumplido su tarea. Su objetivo último es situar las etapas sucesivas de la construcción. La falta establecer la manera cómo la cadena se ha edificado poco a poco durante decenas de millones de años, con períodos de actividad intensa, de disminuciones y de eventos imprevistos, en función del desplazamiento de los continentes y de las vicisitudes oceánicas. El motor de esta evolución es el movimiento irregular y discontinuo de las placas, unas en elación con las otras.

Discordancias y discontinuidades

En el examen de los estratos de la estructura de una cadena de montañas, a menudo se notan anomalías de sucesión: dos capas superpuestas pueden mostrar un buzamiento diferente, cortando en bisel la capa superior a aquella que la soporta. Se está en presencia de una discordancia, es decir un conjunto geológico en el cual los estratos han venido a recubrir horizontalmente un sustrato plegado. Si el examen de los fósiles revela que la capa discordante data de 30 millones de años, es decir del Oligoceno, se puede concluir que el plegamiento es anterior. Si un estudio más profundo con miras de datar el sustrato revela que la edad de los estratos va de 150 a 70 millones de años, es decir del Jurásico al Cretácico superior, se puede deducir que el plegamiento se ha producido hace entre 30 y 70 millones de años- Esto no es muy preciso, pero el intervalo es a veces mucho más corto, sobrepasando apenas la decena de millones de años; así se puede poner en evidencia un acontecimiento geológico brusco.


Estudiando todas las discordancias aparentes en una cadena de montañas, se reconstruyen los períodos  de conmoción y de calma relativa, cuya lógica se aprende poco a poco. Es posible que una serie, que reposa en discordancia sobre un terreno plegado, haya sido plegada ella mima a continuación. En ese caso, es necesario intentar reconstituir los dos acontecimientos, distinguiendo el primer plegamiento del segundo, en un sustrato que ha sufrido los dos con algunos millones de años de intervalo.


En la parte profunda de la cadena, donde todo está metamorfizado, recocido y recristalizado y donde todos los fósiles han desaparecido, hay mayor posibilidad de utilizar las discordancias. La edad de los acontecimientos está entonces determinada por la geocronología.

Los principales acontecimientos

de la vida de una cadena

Al término del trabajo cumplido por el geólogo, se vuelve posible elaborar una especie de modelo de evolución, dividido en episodios sucesivos:


1 - El mar antes de la compresión.


2 - Nacimiento, luego crecimiento y ascenso de los relieves, al ritmo muy rápido de algunos milímetros por año.


3 - Ensanchamiento progresivo de la cadena y avance de los relieves sobre los continentes lindantes, a velocidades del orden de 0,5 a 3 centímetros por año, es decir 5 a 30 kilómetros por millón de años. 


- Hundimiento de grande paneles de corteza terrestre; descenso en profundidad, a 10, 20, 30 kilómetros, de rocas marinas depositadas en superficie, llevadas a la temperatura de 600º C.


- Lenta metamorfosis y cocción de la roca a medida de su descenso hacia las profundidades.


- Fusión progresiva de ciertas rocas en la corteza profunda y formación de magmas graníticos: elevación hacia la superficie de líquidos sobrecalentados, que se enfrían y recristalizan


-/// Espesamiento de la corteza terrestre, consecuencia de los fenómenos precedentes, que constituyen la “raíz” de la cadena, que puede alcanzar un máximo de 70 kilómetros; este límite encuentra su explicación en la relativa liviandad de la corteza con relación al manto subyacente: al igual que es imposible mantener un corcho en el agua más allá de cierta profundidad, la corteza es demasiado liviana para estar lleva más abajo.


Esta etapa permite comprender la relación entre la altitud de los relieves y el espesor de la corteza subyacente: cuanto más espesa es la raíz, tanto más elevados son los relieves correspondientes; así, cuando la corteza ha doblado su espesor, el relieve es máximo y su altura media es de 5.000 metros; como las transferencias de materia así efectuadas duran varias decenas de millones de años, se tienen ejemplos de cadenas para las cuales este equilibrio no ha sido alcanzado.


4 – Adelgazamiento, por erosión, de la corteza previamente espesada, que tiende a reencontrar su espesor inicial, próximo a 30 kilómetros.


5 – Aplanamiento final y retorno del mar.


Antes de alcanzar estas deducciones, el geólogo ha debido estudiar la cadena en el terreno y hacer un inmenso esfuerzo de imaginación para reconstruir lo que ninguna mirada humana puede percibir. Este aspecto creativo de la actividad del geólogo no es menos rigurosamente científico porque está igualmente fundado sobre la experiencia, las observaciones y los cálculos.

Reconstituir el desplazamiento de los continentes


El geólogo, cuya vocación es estudiar las cadenas de montañas, contribuye a hacer progresar el conocimiento de los desplazamientos continentales, puesto que es llevado a reconstituir los movimientos de las placas y las consecuencias de sus colisiones. Le es posible, así, determinar el aspecto que pudo haber tenido tal región antes de la formación de la cadena que la recubre actualmente, “desarrollando” o “desplegando” los pliegues que la constituyen, anulando los avances debidos a los cabalgamientos, en síntesis volviendo a poner las cosas en su lugar inicial según la observación de su estructura. De ello surge que, si se trata de una cadena de 500 kilómetros de ancho y si la nueva llanurización condujo a un ancho inicial de 700 kilómetros, se puede deducir que las placas, en ese lugar del planeta, se han aproximado en 200 kilómetros.


Este método, simple en teoría, es difícil a poner en práctica. En efecto, se requiere que el plegamiento sea bien aparente o que se pueda evaluar su profundidad. Es igualmente necesario conocer con precisión la amplitud de los cabalgamientos, lo que es raro, porque, en general, sólo se puede medir la parte visible. También es corriente trabajar sobre cifras mínimas, lo que conduce a tener en cuenta un cierto número de incertidumbre. Multiplicando los estudios, y sobre todo las observaciones sobre diversas cadenas, a pesar de todo, ha sido posible mostrar que la amplitud de la aproximación es, con frecuencia, inferior o igual al ancho actual de la cadena. Así, la cadena del Himalaya, de unos 300 kilómetros de ancho, entre la planicie del Gange y la meseta tibetana, corresponde a un acortamiento  muy fuerte, de unos 300 kilómetros. En cambio, en los Pirineos el ancho de la cadena, es decir 200 kilómetros, es superior al acortamiento, que apenas se aproxima a los 100 kilómetros. En cuanto al Alto-Atlas marroquí, cuyo ancho es comparable al de los Pirineos, el acortamiento es probablemente inferior a 50 kilómetros. Estas grandes diferencias hacen pensar que el espesamiento de la corteza ha sido muy variable, alcanzando un máximo de 70 kilómetros cuando el ancho de la cadena aparece igual, en valor, al acortamiento.


En el caso en el cual el acortamiento no se ha hecho perpendicularmente a la cadena, sino oblicuamente, por medio de fallas de descolgamiento, se vuelve necesario estimar no solamente la aproximación de los continentes linderos, sino también la amplitud del corrimiento horizontal. Éste alcanza valores iguales o superiores a los del acortamiento; se conocen cadenas para las cuales este desplazamiento longitudinal está próximo a los 500 kilómetros.


No es raro que los dos tipos de deformación, plegamiento y fallas, ligados a un proceso de aproximación luego de corrimiento, afecten las mismas cadenas con algunos millones de años de intervalo. El estudio profundizado permite, entonces, poner en evidencia las modificaciones del desplazamiento relativo de los continentes entre sí.


Sin embargo, los más importantes desplazamientos continentales no son explicados por el sólo estudio de las cadenas de montañas, porque ellos son los que se han producido antes de las colisiones y, por consecuencia, antes de la formación de las cadenas. Son ellos los que han llevado al estrechamiento y luego a la desaparición de los océanos, fenómeno del cual no queda ninguna traza en las cadenas. Así, desplazamientos de varios miles de kilómetros, ya no son más revelados de manera simple. Se llega, sin embargo, a encontrarse, en el seno de cadenas disimétricas, resto de océanos, llevados sobre un continente, luego recubiertos por otro. El descubrimiento de tales rocas oceánicas, llamadas ofiolitas, conduce a pensar que existía un océano antes del choque de los continentes, pero es imposible evaluar su ancho. Únicamente las informaciones suministradas por los sedimentos sobre la latitud inicial de los continente, permiten una estimación deestos desplazamientos, con la condición, sin embargo, que los climas del período involucrado hayan sido reconstituidos.

Fuente; Traducción y adaptación del artículo de Maurice Mattauer, perteneciente al libro de Hermann, editeurs des sciences et des arts (1989), “Monts et Merveilles. Por Augusto Pablo Calmels.

-----ooooo-----

CONSEJO SUPERIOR PROFESIONAL DE GEOLOGÍA


El 17 de octubre de 2005 se celebró la Asamblea ordinaria del CSPG que eligió las autoridades de su Consejo Directivo para el período 2005-2007, las que fueron encabezadas nuevamente por la reelecta Dra. Liliana Castro como Presidenta, en tanto que los 15 cargos directivos fueron cubiertos de la siguiente manera:

Vicepte. 1º: Lic Alfonso Giudici

Vicepte. 2º: Lic. Cristina Dapeña

Sedretaria: Lic. Alicia Echevarría

Prosecretaria: Lic. Rosa Maggi

Tesorera: Dra. Selvia Tourn

Protesorero 1º: Lic. Luis Gallino

Protesorero 2º: Lic. Estela Ducós

Consejero: Dr. Ricardo Alonso

Consejero: Lic. Gabriel Asato

Consejero: Lic. Carlos Di Salvo

Conejero: Dr.Francisco Dzelalija

Consejero: Lic. Carlos Gómez

Consejero: Dr. Marcelo Idoyaga

Consejero: Dr. Jorge Patricio Jones

Consejero Geól. Carlos Ninci Martínez.


Recibida la noticia precedente, al confirmar su recepción y felicitar a la nueva conducción deseándole éxito en su nueva gestión, recibí invitación de la Presidenta para matricularme al CSPG. En mi contestación le informé que yo me había matriculado (m.p. 153) hacía unos 40 años, que tenía mi carnet firmado por el Dr. Bracaccini el 13 de marzo de 1967, con el recibo de la última cuota anual pagada     ($ 150) del año 1975 (año que me erradicaron de la Universidad Nacional del Sur y que mi nave divagaba en el borrascoso mar de entonces, sin saber que rumbo tomar).


Con fecha 3 de diciembre de 2005, la Dra. Castro me informó que, a su iniciativa el Consejo Directivo no sólo me mantenía el número 153 de la matrícula, sino que me había nombrado Miembro Pionero y que sugiriera una fecha, después del receso veraniego del CSPG, para la realización del acto de entrega del diploma y placa, de modo de poder viajar a Buenos Aires, sin tener compromisos en Santa Rosa.

Algunos datos sobre el CSPG


Como le pidiera datos respecto del funcionamiento del CSPG, la Presidenta me envió una parte de su discurso en ocasión del 40 aniversario (2003), que decía: “A principio de la década de 1960, un grupo esclarecido de colegas peticionó ante el Estado Nacional y obtuvo para los Profesionales de la Geología, la delegación del control de la autenticidad de los títulos habilitantes, así como de la conducta ética de aquéllos.


“Esto dio lugar, el día 8 de octubre de 1963, a la fundación del CSPG. Esta forma organizativa de la actividad de control profesional, como delegación de funciones del Estado, que hace a la seguridad física e integridad patrimonial de la sociedad, está en práctica junto con otras graduaciones universitarias, en la Jurisdicción Nacional y en el ámbito de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, extendiéndose, además, a algunas provincias de la República Argentina en donde no existen organismos locales de control de la profesión.


Existen fines específicos de un Consejo Profesional, ya expuestos, a los cuales se debe sumar un valor agregado para responder a la pregunta que los colegas se hacen: ¿para qué sirve el Consejo?


Lo podemos sintetizar de la siguiente manera:

· Contribuir a la dignificación del ejercicio de las profesiones de las Ciencias Geológicas y actuar con los medios legales a su alcance frente al ejercicio ilegal de la profesión y usurpación de título.

· Promover realizaciones académicas de capacitación y perfeccionamiento profesional.

· Dictar normas y ampliar los campos del ejercicio de la profesión.

· Intervenir en los procedimientos de habilitación profesional, inicial y periódica de los títulos universitarios.

· Certificar  y legalizar la firma de los profesionales matriculados que suscriban dictámenes, informes y todo trabajo o documentación relacionados con su ejercicio profesional.

· Afianzar el espíritu de servicio de la institución y consolidar la figura del Consejo con la integración paulatina de profesionales para lograr mayor eficiencia en el logro de sus objetivos y la defensa de los intereses comunes.

· Informar a las instituciones oficiales y empresas sobre las normas legales y éticas que rigen el ejercicio de la profesión.

· Dictaminar o emitir opinión por iniciativa propia o a requerimiento judicial de otra autoridad competente sobre temas específicos.

· Mejorar el proceso de integración práctica de los profesionales de las Ciencias Geológicas con la Comunidad.
Datos sobre la Presidenta del CSPG


La Dra. Liliana Castro es Doctorada en Ciencias Geológicas de la Universidad de Buenos Aires con calificación sobresaliente y ha realizado 26 cursos de postgrado en el país y en el extranjero (Brasil, Gran Bretaña, Suiza, Ecuador y Estados Unidos) vinculados a Geotectónica, Geología ambiental, Geología de yacimientos y Minas, Sedimentología y Geología legal.

Es docente-investigadora con dedicación exclusiva en el área de Geología minera, acreditando más de veinte años de asistencia técnica a empresas, e investigación en Geología de yacimientos, especialmente de tipo sedimentario, y de trabajos de campo en 8 países. Desde 2001 es docente a cargo de la asignatura Minerales industriales en la carrera de Especialización en Geología minera de la Facultad de Ciencias Exactas y Naturales de la U.B.A. 

Participó como expositora en 23 congresos internacionales y nacionales y como coordinadora en varios simposios. Desde 1984 trabaja en la temática de fosfatos, participando en tres programas de IGPC/UNESCO y del SEPM. Desde 1986 ha formado parte de 124 proyectos de investigación, uno como Directora, vinculado a aluviones auríferos y seis como Codirectora, relacionados con la génesis, prospección y ambientes de sedimentación de fosfatos, estos últimos otorgados por la Secretaría de Ciencia y Técnica (UBACYT) o CONICET. Participó del Subprograma CYTED XII.2, vinculado al Desarrollo e Innovación Tecnológica de fertilizantes en Iberoamérica.


Directora de seis trabajos finales de licenciatura y una dirección adjunta de tesis doctoral en ejecución. Disertó en varias conferencias invitada y cursos cortos para la industria, otras universidades y entes gubernamentales, especialmente vinculados a la Geología de yacimientos, Legislación profesional y Educación en Geociencias, en Argentina, Brasil, Ecuador, Cuba y Suiza.


Es coautora de un libro y autora de 9 capítulos de libro, 45 trabajos completos en revistas nacionales e internacionales y 10 trabajos inéditos.


Participó en emprendimientos didácticos: EXPOMINAR (FCEN-Secretaría de Industria y Minería), EQUIPA (Convenio Ministerio de Educación de la  Nación-FCEN) y en la confección de la página web(http/www.fcen.uba.ar/aulagea. http://fosfatos.gl.fcen.uba.ar/quienes.php)


Recibió varios subsidios para viajes al exterior otorgados por UNESCO, Swiss National Science Foundation y US Geological Survey.


Actualmente es miembro del Comité de la carrera de Especialización en Geología minera de la subcomisión de Doctorado del Departamento de Ciencias Geológicas (FCEN-UBA), ocupó diversos cargos en el Consejo Directivo y se encuentra en ejercicio de la presidencia del Consejo Superior Profesional de Geología por tercer período consecutivo.

Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

HOMENAJE AL DOCTOR CALMELS


El lunes 20 de marzo era la fecha que eligieron de común acuerdo entre la presidenta del CSPG y el doctor Calmels para realizar el acto-homenaje a los dos nuevos “Miembros Pioneros” (doctores Calmels y González Díaz) y, asimismo, se entregaría diploma a los matriculados durante los años 2004 y 2005.
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El compromiso de la amistad que me une al doctor Calmels, me imponía llevarlo a Buenos Aires en mi automóvil, acompañarlo durante su estadía en Buenos Aires y durante el acto a realizarse en la Casa del Geólogo (que ya conocía por haber estado en otras oportunidades en que la Asociación Geológica Argentina homenajeó al doctor Calmels) y traerlo de regreso a Santa Rosa sano y salvo.


Partimos a mediodía del domingo 19 de marzo, nos instalamos, lo llevé a visitar algunos sitios sobresalientes de la Ciudad Autónoma y, por supuesto, lo llevé a cenar al Barrio Chino, que ya le había hecho conocer en estadías anteriores.


Luego de un descanso reparador, el lunes 20, cuando eran las 17 horas, la Presidenta del CSPG, doctora Liliana Castro, inició el acto con un discurso inaugural que fue muy aplaudido por una concurrencia estimada en algo más de cincuenta personas.


Acto seguido, la Presidenta se refirió extensamente a la personalidad y obra del doctor Calmels, finalizando con la entrega del diploma y plaqueta que recuerda la nominación recibida.

[image: image2.png]



Sin disimulada emoción, el doctor Calmels improvisó unas sentidas palabras de agradecimiento, historiando brevemente la causa que lo obligó a su transitorio abandono de las relaciones con el CSPG en 1975, obsequiando a la Presidenta los 17 tomos encuadernados que constituyen la colección completa de la “Hoja Geobiológica Pampeana” desde su creación (1989) hasta  diciembre de 2005. Fue notablemente prolongado el aplauso que rubricó las palabras del nuevo”Pionero”.


De idéntica manera procedió el Vicepresidente 1º del CSPG, Lic. Alfonso Giudici con el doctor González Díaz, quien recibió los atributos, los agradeció brevemente y se refirió a las tareas que desempeña en la actualidad como Profesor Consulto.


De elevada intensidad emotiva resultó la innovación adicionada al acto por las autoridades del CSPG, consistente en la entrega de diploma a los matriculados que se incorporaron al CSPG durante los años 2004 y 2005, quienes, al recibir su diploma, fueron muy aplaudidos por la concurrencia.


Finalmente, por algo más de una hora, los presentes saborearon las deliciosas confituras que, acompañadas de finos y espumantes vinos, sirvieron [image: image3.png]


 para amenizar los brindis con los que los miembros de los numerosos corrillos, festejaban su rencuentro luego de varios años y, a veces, alguna década. Así ocurrió con el profesor Dr. Horacio Camacho, quien en 1975 actuó como presidente de la Comisión ad-hoc creada por el entonces presidente de la Comisión de Investigaciones Científicas de la provincia de Buenos Aires (CIC), el físico Dr. Antonio Rodríguez, para conseguir un cargo (semejante al que le habían robado), a fin e evitar su exilio a Constantina (Argelia). O bien, con tres exalumnas de su desempeño como docente-investigador en la UNS, que asistieron expresamente para reencontrarse con el maestro.


Cuando el astro del día se iba ocultando rápidamente por debajo del horizonte el día 21 de marzo, el periplo se finalizaba con la llegada a Santa Rosa

Yean Ming LEE

-----ooooo-----

LA INMINENTE CRISIS DEL AGUA


El director general de la UNESCO, Koichiro Matsuura, sostuvo que en los próximos veinte años, el promedio mundial de abastecimiento de agua por habitante disminuirá en un tercio.


Señala que no son sólo el crecimiento sostenido de la población mundial, la contaminación y oros factores ambientales los causantes de la inminente disminución de los recursos hídricos de la Tierra, sino que ha faltado el compromiso político necesario para invertir las tendencias.


El informe “Agua para todos, agua para la vida”, producido por veintitrés agencias y organismos de las Naciones Unidas, puntualiza que la inercia de los líderes y la ausencia de una conciencia clara sobre la magnitud del problema por parte de la población mundial, resultan en un vacío de medidas oportunas y necesarias. El director Matsuura anticipó: “Ninguna región del mundo podrá evitar las repercusiones de esta crisis”.
-----ooooo-----

FRANCIA CALIENTE


En Francia, las temperaturas alcanzaron máximos históricos en los primeros doce días de agosto de 2003.


En 1873 se comenzó a llevar el registro de la temperatura y, desde entonces, nunca había vivido París un verano tan caluroso.


La revista “Terre sauvage”, dedicada a la Naturaleza, sostuvo que, de acuerdo con el servicio meteorológico nacional, esa ola de calor supera, en intensidad y duración, a las experimentadas hasta la fecha. Por tal motivo, un glaciar de los Pirineos, correspondiente a la frontera meridional del país, retrocedió casi 50 metros. Por su parte, el glaciólogo francés Pierre René afirmó que en ciento cincuenta años, la superficie total de los glaciares pirenaicos pasó de 25 ó 30 kilómetros cuadrados a sólo 5.


¿Esto significa que se trata de una prueba del calentamiento que estaría experimentando nuestro planeta?


Aun cuando hay opiniones divididas entre los expertos, no han faltado algunos meteorólogos que han opinado que las olas de calor serán más frecuentes en los próximos años, posibilidad que resulta inquietante si se tiene presente que las temperaturas tórridas de aquel entonces, que jaquearon a Francia, dejaron un saldo de casi 15.000 muertos.

-----ooooo-----

 GLACIARES Y ARQUEOLOGÍA


La revista alemana “Der Spiegel” dio a conocer que la disminución en el tamaño de los glaciares ha dejado al descubierto muchos resto de gran interés para los historiadores. (Parece que aquí rige el adagio que sostiene que: “No hay mal que por bien no venga”).


En 1999 se difundió la noticia de que, en un glaciar de las montañas Rocosas, salió a la luz un indio fallecido hace quinientos cincuenta años. No obstante, la mayoría de los hallazgos han tenido lugar en los Alpes. En ellos, no hace mucho, se halló el cadáver de un hombre del que, en su tiempo (1949), se creyó que había dejado desamparada a su novia y a su hijo ilegítimo, cuando en realidad se había caído por una grieta llevando en una bolsa los anillos de compromiso.


El director de un centro de investigaciones arqueológicas en los glaciares, de la Universidad de Innsbruck , Austria, Harald Stadler, opina que el sueño del historiador es descubrir artículos relacionados con Aníbal, el famoso general cartaginés que atravesó los Alpes con 37 elefantes, y sería sensacional encontrar un hueso de elefante.

-----ooooo-----

LEVANTAMIENTOS GEOMORFOLÓGICOS

(15 postulados generales)

1.- Los levantamientos geomorfológicos de escalas grandes (1:50.000) tienen objetivos aplicados y son practicados, en principio, sobre la base de levantamientos en escala mediana o grande.

2.- Cuando se trata de regiones de estructura geológica y geomorfológica complejas, estos levantamientos deben ser remplazados por los levantamientos de escala mayor, al 1:25.000, en presencia de proyectos, el reemplazo de las escalas debe estar debidamente  fundado..

3.- Los levantamientos geomorfológicos de escalas grandes deben ser efectuados dentro de límites determinables por la posición y las dimensiones del objetivo previsto; la dimensión de la superficie de los levantamientos siempre debe sobrepasar a la de aquéllos, de manera que sobre el mapa, su superficie sea mostrada en su ambiente natural.

4.. En la elección de los límite de los levantamientos debe tenerse como guía la clasificación precisa, por Hojas, adoptada para los mapas topográficos al 1:50.000 y al 1:25000.

5.- La base topográfica para los levantamientos geomorfológicos en escalas grandes, debe ser las Hojas del mapa topográfico en la misma escala; en regiones complejas, la base topográfica deberá tener la misma escala o una escala mayor; no se puede tolerar la utilización de una base topográfica obtenida por ampliación fotomecánica de mapas de escalas menores.

6.- En el transcurso de los levantamientos geomorfológicos de escalas grandes, es obligatorio utilizar los materiales de los aerorrelevamientos y su descifrado.

7.- Los levantamientos geomorfológicos de escalas grandes, pueden entrar dentro de los trabajos que realizan los equipos de relevamiento geológico, o ser realizados en equipos geomorfológicos independientes,

8.- Los levantamientos geomorfológicos de escalas grandes son practicados en el marco de trabajos geológicos, al mismo tiempo que los relevamientos geológicos; entonces, para resolver algunos problemas geomorfológicos generales y una serie de problemas aplicados, podrán incluirse investigaciones geofísicas, geobotánicas, pedogeográficas, meteorológicas, hidrogeológicas, etc., cuyo volumen será determinado por el proyecto.

9.- Si los levantamientos geomorfológicos en escalas grandes son practicados en una región en la cual no ha habido relevamientos geológicos de escalas grandes, el equipo geomorfológico deberá ocuparse, en forma obligatoria, del relevamiento geológico.

10.- Los levantamientos geomorfológicos en escalas grandes aseguran el estudio de la región con un grado de detalle suficiente para la solución de los siguientes problemas:

1.- En lo concerniente a los trabajos de búsqueda y       prospección:

     1.1.- determinación del límite de las superficies                        sometidas a la búsqueda-prospección;

     1.2.- determinación preliminar de las perspectivas en minerales útiles en los yacimientos descubiertos;

     1.3.- historia del desarrollo del relieve regional como base de las investigaciones de yacimientos;

     1.4.- dinámica de los procesos actuales de formación del relieve y, como consecuencia, pronóstico de las posibilidades de desarrollo (en particular para yacimientos aluviales, lixiviados de pendiente, migración de depósitos de cauces, etc.);

2.- Para trabajos aplicados y de construcción:

      2.1.- determinación del grado de estabilidad de los subsuelos del territorio, para comparar las variaciones de disposición de las diferentes construcciones técnicas (diques, superficies de obras, vías férreas, caminos, etc.);

      2.2.- Establecimiento de la dinámica de los procesos físicogeográficos actuales desfavorables a la economía nacional);

      2.3.- subdivisión técnica del territorio, de acuerdo con el grado de aptitud para la construcción;

3.- Para otros tipos de trabajos: los levantamientos geomorfológicos de gran escala deciden también cuestiones especialmente planteadas por el proyecto de investigación.
11.- Los levantamientos geomorfológicos en escalas 1:50.000 y 1:25.000 representan, al mismo tiempo, los depósitos correlativos del relieve actual; es por ello que, en su realización, se ejecutan trabajos mineros obligatorios, cuya naturaleza (muestras, perforaciones, zanjas, sondeos) y número, están determinados por el objetivo del levantamiento.

12.- En las regiones descubiertas, donde la potencia de los depósitos incoherentes no sobrepasa los 10 metros y no forma una superficie continua, y de acuerdo si se trata de buenos o malos afloramientos, se deben aplicar destapes, perforaciones o zanjas cuando la cubierta incoherente tiene una potencia que no sobrepasa los 3 metros; si está entre 3 y 10 metros de potencia, se emplearán perforaciones; no se recurrirá a los sondeos.

13.- El empleo de sondeos es obligatorio en las regiones en las cuales la potencia de la cubierta incoherente no sobrepasa los 50 metros.

14.- Para las regiones en las cuales la cubierta incoherente tiene una potencia superior a los 100 metros, en particular cuando los levantamientos tienen por objetivo investigaciones de petróleo, gas y otros productos útiles, los levantamientos geomorfológicos deben estar basados sobre una sucesión de trabajos adaptada para los relevamientos geológicos complejos:

1.- Trabajos geofísicos:

      1.1.- levantamientos aeromagnéticos y, sobre su     base, en caso de anomalías magnéticas constatadas

      1.2.- relevamientos de gravedad (anormalidades gravimétricas):

      1.3.- relevamientos sísmicos;

2.- Trabajos geológico-geomorfológicos:

      2.1.- realización de sondeos profundos (hasta el basamento), ligados a perfiles geofísicos;

      2.2.- realización de sondeos menos profundos, ligados a las anomalías de la fuerza de gravedad;

      2.3.- juntamente con el sondeo, se procede a los relevamientos geológicos y levantamientos geomorfológicos.

Estos trabajos sólo son realizados cuando se ha comprobado, por las investigaciones geofísicas, la existencia de productos útiles.

15.- Los trabajos de levantamiento geomorfológico de escala grande son practicados en el orden adoptado para los relevamientos geológicos (proyecto, organización, trabajos preparatorios, trabajos de campaña, trabajos de liquidación, composición d un informe de terreno, recepción de los materiales de terreno, composición de un informe definitivo, composición de una variante de edición y de una breve nota explicativa).

Fuente: AP.Calmels, “Manual de relevamiento geomorfológico de escalas grandes”. UNLPam ed., 202 p. Santa Rosa, 2000.
-----ooooo-----

EL AUMENTO MUNDIAL DE LA TEMPERATURA Y LA

 POBLACIÓN ANIMAL


El rotativo The Weekend Australian informó que “En Australia se está incrementando la población de arañas, incluida la viuda negra australiana, hecho que los científicos interpretan como señal de que el calentamiento global está causando estragos en las poblaciones animales”.


El doctor Robert Raven, perteneciente al Queensland Museum sostuvo que existe la posibilidad que algunas arañas, que antes procreaban sólo una vez al año, lo hagan ahora tres o cuatro veces este año. Y añadió que “las arañas que en esta época debieran estar en la etapa juvenil son ya adultas. Hemos observado que la duración de la vida de algunas se ha duplicado”.


Los investigadores también creen que el calentamiento afecta a algunas aves. Al respecto, el rotativo señalado agrega: “Especies como el alción de Macleay, que normalmente tenían cría una vez al año, ahora la están teniendo dos veces”. Además, en general las aves están “reproduciéndose antes, y regresando antes de Europa, donde invernan, por lo que los cambios quizás sean mundiales”.

-----ooooo-----

DESCUBRIMIENTO DE LUNAS


De conformidad con lo expresado por la revista de divulgación ¿Cómo ves? De la Universidad Nacional Autónoma de México, en sólo seis años, los avances tecnológicos han permitido duplicar la cantidad de lunas conocidas en nuestro sistema solar.


Al finalizar el año 2003 se sabía de 136 satélites naturales en órbita alrededor de siete planetas  -al parecer, sólo Mercurio y Venus no tienen ninguno-, y los astrónomos esperaban descubrir más.


Júpiter es el planeta con más lunas (61), seguido por Saturno (31), Urano (27), Neptuno (13) y Marte (2). Plutón y la Tierra tienen una luna cada uno.

-----ooooo-----

LAS AVISPAS CARPINTERAS


De acuerdo con un informe de la revista National Geographic en Español, las avispas icneumónidas tienen una estructura para desovar endurecida con manganeso o cinc ionizado, que emplean como taladro metalizado para depositar los huevos, ya sea en el tronco de los árboles o en el cuerpo de larvas anfitrionas. 

“Existen algunas avispas que pueden perforar hasta siete centímetros y medio de profundidad en la madera”, afirma Donald Quicke, interno del Colegio Imperial de Gran Bretaña. Al eclosionar los huevos, las crías se comen otras larvas que horadan la madera, y se abren paso con las mandíbulas, endurecidas con minerales asimilados de estas larvas.

-----ooooo-----

LOS GEMELOS DE LA GLORIA


Ambos nacieron en Buenos Aires en 1801. No se conocían, pero en 1814, a los trece años de edad, sentaron plaza a un mismo tiempo como cadetes en el famoso escuadrón de Granaderos a Caballo, formado con tanto genio y disciplina por el general San Martín. Con él pasaron a Tucumán, y a la vida de patria que se hacía entonces, se hicieron hermanos, sin sospechar que la gloria los cobijaba maternalmente. Juntos escalaron la épica muralla de los Andes, juntos combatieron en las mismas batallas, desde Chacabuco hasta la independencia total de nuestra América; contribuyendo con su heroísmo a nuestra libertad, así como a la de Chile, Perú, Ecuador, Colombia y Bolivia. Juntos pelearon en la tremenda batalla de Junín, y el uno rescató al otro de las garras de los realistas que lo tenían prisionero, haciendo, para conseguirlo, prodigios de audacia y de valor. Llegaron al mismo grado militar. La desconfianza de Bolívar los desterró al mismo tiempo el Perú. Volvieron a la patria pobres y descorazonados, pero dispuestos a servirla. Lucharon por ella contra el Brasil. Lucharon por ella contra Rozas, y cuando su tiranía se entronizó incontrastablemente, juntos emigraron a Montevideo.


Allí, por varios años sufrieron las penurias propias de la emigración, y en 1845 el uno y en 1846 el otro, sin llegar a un año de distancia, fallecieron los dos. En una misma tumba fueron enterrados. Durmieron así, hermanados, aun en el sepulcro, el sueño de la paz y del olvido durante treinta y tres años, hasta que en 1879, por iniciativa del presidente Avellaneda, fueron reimpatriados sus restos. El gobierno oriental les tributó, al embarcarlos en la nave argentina, los mismos honores.


El Poder Ejecutivo nacional, el ejército, y el pueblo entero, fueron a recibir al muelle aquellos despojos, y juntos fueron conducidos al último hogar del hombre y albergados en el seno de su tierra natal, ya consagrados héroes por la historia y defendidos de la corrupción de la ingratitud humana por las alas de lumbre de la gloria.


Uno de ellos se llamaba Isidoro Suárez, y el otro José de Olavarría.

DISCURSO

Del doctor Bernardo de Irigoyen pronunciado en el año 1879, al inhumarse los restos de los coroneles Suárez y Olavarría.


El respeto de una República, grande por sus antecedentes históricos y por los destinos que le ha señalado la Providencia; nobles expansiones y melancólico recogimiento; recuerdos de gloria militar y reflexiones filosóficas: todas estas impresiones diversas se condensan sobre una urna que guarda los restos de dos héroes. De las cenizas que ella encierra sólo puede desprenderse materialmente polvo; pero de aquella generación que el tiempo ha reducido a polvo, nacieron las repúblicas americanas con las condiciones necesarias para incorporarse al movimiento de la humanidad.


La gloria de San Martín y de Belgrano, de Suárez, Olavarría y Necochea, de los bravos guerreros de la emancipación, sólo puede calcularse por la extensión del continente que libertaron. La altura de sus proezas militares, sólo puede medirse por la elevación de los volcanes en cuyos fuegos templaban el filo de sus espadas. Grandes en sus designios, arrancaron a las restricciones coloniales los territorios, los ríos y los mares de la América Meridional, para entregarlos a los progresos de la civilización y a todas las simpáticas amplitudes de la libertad.


¡He ahí las expansiones que se producen cuando la figura o los despojos mortales de alguno de aquellos héroes desfilan a la vista de los pueblos emancipados!


Las jornadas de Chacabuco y Maipo, pedestales de la libertad americana, no pueden evocarse sin que vengan a la menta las evoluciones en que Suárez y Olavarría hicieron sus primeros esfuerzos de intrepidez y de arrogancia.


Las ásperas campañas que devolvieron la independencia al Perú, no podrán despejarse sin exhibirlas valientemente en los risueños valles de aquella tierra, en la soledad de sus desiertos o sobre los escabrosos desfiladeros que sirvieron de atrincheramientos a los obstinados defensores de la monarquía.


En las inmortales batallas de Junín y de Ayacucho contribuyeron a fijar los destinos de la América independiente, brillando como relámpagos de valor y de fuerza en todos los puntos en que parecía incierta la victoria.


Y en los campos de Ituzaingó, inconmovibles mientras subsistan las condiciones físicas del mundo, quedarán señaladas las líneas de fuego que Suárez y Olavarría recorrieron. Sin embargo, aquellos días pasaron. No se conmueven ya los Andes al paso de las legiones que resueltamente los escalaban para descender, después de combates sangrientos, cubiertos con los laureles de la victoria. No se precipitan hoy los hombres y los pueblos como en las horas ardientes de la revolución para saludar a los que trozaban sus cadenas: y al ruido y a la gloria militar en que vivieron envueltos Suárez y Olavarría, ha seguido el misterioso silencio de la tumba en que descanan. Los héroes de la emancipación han desaparecido, y el corazón experimenta melancólico recogimiento al encontrar desprendidos de su espíritu inmortal y convertidos en tierra a los que fueron en un tiempo expresión ingenua de la voluntad y de la grandeza nacional.


La acción de los hombres y sus triunfos son fugaces cuando nada grande y benéfico fundan. El valor militar es estéril y suscita el reproche de las sociedades modernas cuando sólo sirve para derribar y para destruir, aumentando los dolorosos sacudimientos de la humanidad. Pero el valor y los esfuerzos militares son inmortales cuando impulsan esos sentimientos generosos que aproximan los pueblos a sus destinos. Entonces las figuras de los héroes, lejos de eclipsarse entre las densas nieblas del pasado, se levantan más simpáticas y poderosas, porque la posteridad recoge enternecida los grandes beneficios de  aquellas proezas.


Nueve Repúblicas soberanas,, ensayando las formas de gobierno más perfectas que se conocen hasta el presente, la libertad humana ostentando sus amplias manifestaciones donde el terror y la inquisición reinaban, el comercio y la industria vivificando los bosques seculares y las desiertas llanuras del Continente, y la América independiente abriendo las riquezas de su suelo a los hombres de todas las latitudes del Globo: esa es la gloria militar que perpetuará los nombres de los guerreros de la emancipación en la memoria de las generaciones venideras.


Fue después de un siglo que los romanos derramaron lágrimas sobre la tumba de los Gracos.


Más felices que ellos, no necesitamos que corran tantos años para inclinarnos entusiasmados y conmovidos ante los restos de nuestros héroes. Las urnas en que se encierran han sido hasta ahora monumentos del sentimiento, de la constancia y del denuedo de la revolución.


¡Que sean también en las situaciones críticas y agitadas de la nación, altares de olvido para todo lo que divide y de estímulo para todo lo engrandece!


Quedan ya en el suelo de la República los únicos despojos que existen en la tierra de los coroneles Suárez y Olavarría.


Soldados leales y generosos, vuelven, después de larga ausencia, al pie de la bandera que juraron.

La Patria los recibe enternecida y la Legislatura de la Provincia se asocia a la solemne manifestación del sentimiento nacional.

-----ooooo-----

LA HERMANA

Verano. Agosto. Declinaba el día,

manchando el cielo de vapores rojos,

y volvían, pisando los rastrojos

dos niños –ella y él- a la alquería.

Ella callaba... El chiquitín decía:

“Yo era un soldado y cuanto ven tus ojos

no eran parvas de trigo, eran despojos

de una batalla en la que yo vencía...”

-Pero...¿y yo?...

-Deja; espera... “Ebrio de gloria

yo volvía, después de la victoria,

y a ti, que eras la reina te buscaba...”

-No, no!...la reina es poca cosa...Yo era

-dice la chiquitina- una enfermera;

y tu estabas herido y te curaba...

Eduardo Marquina

-----ooooo-----

¡NO  PASABA!


Pedro Goyena visitaba a una familia de toda su amistad.


La dueña de casa, que le conocía su aprecio al mate, se apresuró a cebarlo ella misma para mayor atención.


El mate no andaba, a pesar de los prolijos cuidados de la cebadora, y a Goyena se le hacía duro devolverlo, prefiriendo insistir en sus tentativas de absorción.


Al fin, como sus esfuerzos no fueron advertidos, ni tuvieron éxito, Goyena se dirigió a un joven estudiante, hijo de la obsequiosa señora, y le dijo

-¿Vas a dar examen?

-Sí, señor.

-¿Y piensas pasar?

-Creo que estoy bien preparado.

-Bueno; pero eso no basta a veces, y es preciso que tomes tus precaucione. Mira lo que sucede con este mate; tiene todos los elementos necesarios y está mejor preparado que tú... pero no pasa.

Alberto Calvo

-----ooooo-----

EMBORRACHARSE SIN BRINDIS


Cuéntase que el general Urquiza era muy ariscón para la bebida, y que no tomaba más que agua. Esto no obstante, siempre tenía en su mesa vinos –y de los buenos-, para convidar a sus visitantes.


Un día invitó a su mesa a un viejo hombre de armas, muy meritorio, pero bastante regularón para empinar el codo. El hombre empezó con unos cuantos brindis tupidos, disimulando con ese cuento las verdaderas intenciones de calentarse el pico.

-“General, ¡por la Independencia!” Y allí fue haciendo gorgoritos un señor trago.


Urquiza acompañó sobriamente con medio límpido vaso de agua.

-“General, ¡por la Organización Nacional...”  Y otro tragazo al buche.


Urquiza apenas bebió un sorbito de agua.

-“General, ¡por Caseros!...


Y Urquiza, ya algo amoscado, aunque medio socarronamente, interrumpió al hombre con estas palabras:

-“Vea, amigo, emborráchese nomás... pero ‘sin brindis!

Elvira Lorenzo

-----ooooo-----

EL PLACER DEL PADRE ESQUIÚ


El padre Esquiú, ilustre sabio franciscano que cumplió su voto de pobreza hasta el heroísmo, habitaba, aún después de ser obispo, en una pieza a la cual concurría con asiduidad un joven, a quien el sacerdote le tomó gran afecto, quizá porque notara en él un espíritu delicado y a un enamorado constante de las letras y de la filosofía.


Cierta vez que éste se hallaba, como siempre, a la hora de las altas y bellas confidencias, iniciado el coloquio, que por lo general emergía de todas las cosas, como la propia sabiduría, el religioso le dijo con inequívoco regocijo en el semblante:

-¿Pero no has notado, hijito, la novedad?


El discípulo sorprendido, hurgó con la vista todos los rincones sin ver nada extraño.

-Pero fíjate bien, agregó el padre Esquiú.


Y otra vez:

-¡Nada...!

-Tu no sabes, acaso, replicó el obispo, que mi teoría del placer es la renovación, la variedad. El cambio. Pues observa: esta mesa que se hallaba cercana a la ventana, la llevé a ese rincón; esta silla aquí, la cama frente a la puerta...


¡Y eran todos los muebles de ese ilustre sacerdote!

Francisco Fracía Peralta

-----ooooo-----

LO CONOCÍA BIEN


Cuéntase del gran Sarmiento infinidad de chistes e innumerables anécdotas que demuestran la traviesa donosura de aquel brillante y poderoso espíritu.


En cierta época de la vida del gran luchador le visitaba diariamente un joven, pariente cercano de un íntimo amigo.


Era el cotidiano visitante un mozo de cortos alcances que se había propuesto ser médico, y que a fuerza de tiempo y tropezones, y a pesar de los fracasos y calabazas consiguientes, logró salirse con la suya.


Orgulloso y satisfecho, como es de suponer, una vez concluidos sus estudios, corrió a comunicárselo a Sarmiento, quien, después de felicitarlo socarronamente, le preguntó:

-Y ahora, muchacho, ¿qué piensas hacer?

-Pues, establecerme en Mendoza.

-¡Hombre, eso sí que no debes hacerlo! – objetó el autor de “Facundo” poniéndose serio-. Los mendocinos son nuestros... Y luego, dulcificando la voz, continuó con mucha sencillez-: ¿Quieres ser realmente útil a tu país?

-Ya lo creo que sí -contestó el flamante galeno.

-Pues entonces –prosiguió el gran luchador con mucha sorna-, deja a los mendocinos en paz, y... ¡créeme!... ¡Andate a Chile!...

Roberto Antolín

-----ooooo-----

DESEO

“Que mis brazos sean cuna de abrazos

y no una camisa de fuerza para nadie”

-----ooooo-----

FRASES

La GEOLOGÍA, en los estudios de IMPACTO AMBIENTAL, actúa de manera fuertemente interdisciplinaria, buscando atenuar los efectos indeseables de la implantación de obra, traducidos por importantes alteraciones en los procesos del medio físico.

-----ooooo-----

El MEDIO FÍSICO es el conjunto de componentes predominantemente abióticos.

-----ooooo-----

El HOMBRE es el más nuevo e intenso AGENTE GEOLÓGICO.

-----ooooo-----

ANÉCDOTA

Puntos de vista


Belisario Roldán se había disgustado seriamente con un señor con el cual tuvo la mala suerte de encontrarse cierto día en la calle, frente a frente en la misma vereda. Ninguno de los dos se movió del lado de la pared, por el que venían caminando en sentido contrario. Al fin el otro exclamó:

· ¡Yo no doy la pared a los imbéciles!

· ¡Pues yo sí! – contestó Roldán tranquilamente-, ¡Pase usted!

Y con una reverencia se hizo a un lado para que pasara su antagonista.

-----ooooo-----
“Nunca dejes de sonreir, ni siquiera cuando estés triste porque nunca sabes quien se puede enamorar de tu sonrisa”

Gabriel García Márquez

-----ooooo-----

EL GAUCHO

¡Soy el bardo! Y me levanto

a cumplir el ministerio

del bardo, con el misterio

indefinible del canto.

Vibrad vosotros, en tanto,

sin cesar. El Dios que adoro,  

al darme la lira de oro,

sembró en mi mente esta idea.

Cantemos, pues, y que sea

mío el himno y vuestro el coro.
RAFAEL FRAGUEIRO

-----ooooo-----

Término de impresión: 24-4-2006.
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